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sociedad

Hoy es el día del agua y las
miradas se dirigen a muchos
que no la tienen. Cada sema-
na mueren 42.000 personas
por enfermedades relaciona-
das con la mala calidad del
agua y la falta de higiene, el
90% de ellas, niños. La zona
más afectada, según Inter-
món Oxfam, es el África subsa-
hariana. Allí las posibilidades
que tiene un niño de morir
por diarrea son 520 veces más
que en Europa.— AGENCIAS

Chantal Sébire, la francesa de
52 años víctima de un tumor en
la cara no operable y que la de-
formaba al tiempo que le causa-
ba grandes dolores, apareció
muerta ayer tarde en su casa,
vecina a la ciudad de Dijon
(Francia). Las causas del falleci-
miento aún no han podido ser
determinadas. La edición elec-
trónica del diario regional Le
Bien public fue el primer medio
de comunicación en revelar el
desenlace. Chantal Sébire ha-
bía pedido a los médicos y a la
justicia que le suministrasen
una inyección letal —de
penthotal— que la liberase del
dolor y la degradación física, de-
manda a la que no habían podi-
do acceder dado que la actual
legislación francesa no contem-
pla en ningún caso la posibili-
dad de la eutanasia activa.

Ayer mismo el presidente Ni-
colas Sarkozy había recibido al
doctor Emmanuel Dubost, que
se ocupaba de la señora Sébire,
así como a un especialista del
hospital Pompidou del raro es-
thesioneuroblastoma, el tumor
que desfiguraba y torturaba a la
mujer desde hacía ocho años.
La conversación con el presi-
dente había sido precedida de
declaraciones de dos ministros,
la responsable de asuntos fami-
liares, Nadine Morano, partida-
ria de la eutanasia activa” y de
modificar la ley de 2005 que ya
autoriza la eutanasia pasiva —a
dejar morir— a los enfermos in-
curables y en fase terminal, y
del ministro de Exteriores, Ber-
nard Kouchner, médico en otra
época, también favorable a ha-
cer una excepción respecto a la
ley.

El diputado Jean Leonetti,
que había dirigido la redacción
de dicha ley de 2005, hecha pa-
ra afrontar casos como el de
un joven tetraplégico, Vincent
Humbert, al que su madre pro-
vocó la muerte, no se manifes-
tó en cambio partidario de nin-

guna modificación: “La deman-
da de Chantal Sébire es huma-
namente comprensible pero
inaceptable desde un plano ju-
rídico”. Esa respuesta también
es la que había sido pronuncia-
do un juez de Dijon el pasado
jueves.

El caso de Chantal Sébire ha

ocupado la actualidad informa-
tiva francesa desde que el ros-
tro tremendamente deforma-
do de esta mujer, madre de
tres hijos, se asomó a las pági-
nas de los periódicos o a las
pantallas de televisión. Ella ha-
bía decidido mediatizar su dra-
ma para así poder acceder a
un suicidio médicamente asis-
tido al tiempo que planteaba
una situación que también tie-
nen que afrontar otros enfer-
mos.

El sentimiento general era
de que había que acabar con lo
que el abogado de Chantal Sébi-
re ha calificado de una “situa-
ción hipócrita” puesto que la ley
permite dejar que el enfermo
agonice durante quince días, en
un coma provocado, pero no
acortar su sufrimiento y el de
las personas de su entorno.

El actual Gobierno conserva-

dor había encargado de inme-
diato que una comisión estudia-
se las “eventuales insuficien-
cias de la legislación” pero to-
do parece indicar que Chantal
Sébire no ha querido esperar
los dictámenes jurídicos al res-
pecto.

Un diputado socialista,
Gaëtan Gorce, que participó
también en la elaboración de
la citada ley de 2005, también
había manifestado su piedad
ante la situación de Chantal Sé-
bire y reclamado una excep-
ción para ella. No ha hecho fal-
ta que ese derecho a la excep-
cionalidad fuese pronunciado,
pues la muerte ha alcanzado a
la enferma. ¿Voluntaria o invo-
luntariamente? De momento
nada se sabe, pero nadie ha ol-
vidado que Marie Humbert sa-
lió exculpada del proceso que
tuvo que afrontar en su día.

Hace un año los guardas del
Parque Nacional de Virunga,
en el Congo, encontraron los
cadáveres de 10 gorilas muer-
tos. Ayer fue detenido un
miembro del Instituto de Con-
servación Natural de esa re-
pública acusado de organizar
la matanza. Además, seis
guardas forestales han sido
llamados a declarar por su
presunta participación.— EP

La Guardia Civil de Cádiz in-
cautó ayer 810 kilos de merlu-
za y 100 de coquinas de un
tamaño inferior al reglamen-
tario. Fueron el resultado de
varias inspecciones en vehí-
culos de transporte y estable-
cimientos de Sanlúcar de Ba-
rrameda y Jerez de la Fronte-
ra. Todos los pezqueñines in-
cautados han sido entrega-
dos al Centro de Cultivo y Es-
tudio de Especies Marinas
donde serán destruidos.— EP

La radioterapia para el cán-
cer de mama administrada
en una dosis menor, reparti-
da en más intérvalos y aplica-
da durante menos tiempo lo-
gra controlar el tumor con la
misma eficacia y seguridad
que la terapia habitual aplica-
da según el protocolo interna-
cional, que al ser más larga y
potente, conlleva peores efec-
tos secundarios. Así lo reveló
ayer la edición digital de la
revista Lancet oncology.— EP

Chantal Sébire gana en casa
la batalla de la muerte
La enferma terminal francesa fue hallada sin vida en su domicilio de Dijon

ESPECIES PROTEGIDAS

Detenido un
conservacionista
por matar gorilas

DÍA DEL AGUA

6.000 personas
mueren cada día
por falta de agua

PESCA SOSTENIBLE

Intervenidos en
Cádiz 900 kilos de
peces inmaduros

SANIDAD

Menores dosis de
radioterapia para
el cáncer de mama

Chantal Sébire había declarado
en las entrevistas que reciente-
mente se habían publicado en
la prensa: “quiero irme rodea-
da de mis hijos, amigos y médi-
cos, festejando el viaje antes de
dormirme definitivamente al al-
ba”. Su caso ha conmocionado
a la opinión pública francesa,
concienciada por otros anterio-
res.

Fue el del tetraplégico Vin-
cent Humbert el que obligó a
legislar sobre esta cuestión tan

delicada. “El suicidio es un de-
recho que tienen las personas
pero no es materia sobre la que
convenga proponer regulacio-
nes legales”, dijeron en su mo-
mento quienes temían abrir la
puerta a derivas eugenésicas y
preferían que cada caso se re-
solviera a partir de un acuerdo
privado entre médicos, pacien-
te y familiares. El problema, va-
rias veces planteado y que ha lle-
gado hasta la Corte Europea en
Estrasburgo, es el que implica
equiparar la eutanasia activa al
asesinato.

“La señora Sébire necesita-
ba de un acompañamiento espe-
cial, de diálogo y de un trato
que la tranquilice mientras es-
pera la muerte”, dijo el dipu-
tado Jean Leonetti. Quizá suce-
dió así.

La asociación que milita a
favor del derecho a morir dig-
namente, espera que el caso de
la señora Sébire sirva “para ha-
cer avanzar las cosas, para que
se acelere la reflexión y nos ins-
piremos en los países vecinos”.
Sus portavoces han puesto de
relieve que sólo en Suiza se

acepta el “suicidio médicamen-
te ayudado”. Se lo facilitan a ex-
tranjeros que llegan con un dos-
sier sólido y convincente.

Marie Humbert, que forma
parte de la asociación a favor
del derecho a morir dignamen-
te, ha reconocido haber escrito
a Carla Bruni-Sarkozy para que
interviniera y ayudara a modifi-
car el punto de vista de su mari-
do. “Hace años coincidí con ella
en un plató de televisión y me
expresó su comprensión respec-
to a mi gesto para con mi hijo.
Fue muy cariñosa conmigo”.

“Quiero irme rodeada de mis hijos,
amigos y médicos, festejando el viaje”

Chantal Sébire, el pasado 26 de febrero, en su casa de Dijon (Francia). / afp
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La mujer había
pedido a la justicia
autorización para
morir dignamente

Había decidido
airear su caso en la
prensa para
impulsar el debate


